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INTRODUCCIÓN: LA RAZÓN DE SER DE LA INVESTI­
GACIÓN EN DIDÁCTICA DE LA HISTORIA 

Como es sabido el conocimiento de las didácticas específicas, se nutre de los 
resultados de la investigación en contextos educativos en los que se enseñan y se 
aprenden unos determinados contenidos, y de la investigación en la formación 
del profesorado, es decir en los contextos en los que se enseña y se aprende a 
enseñar unos contenidos concretos, en nuestro caso la historia y las ciencias so­
ciales. Los descubrimientos procedentes de estos dos campos han de redundar en 
unos mejores currículos de formación del profesorado y en el desarrollo de los 
profesores y, como consecuencia, en unos aprendizajes de los que se beneficiará 
la población infantil y juvenil escolarizada que es, en última instancia, la que 
realmente ocupa y preocupa a quienes hemos hecho de la educación, y en particu­
lar de la didáctica, nuestra profesión. También forman parte de las investigacio­
nes didácticas todos aquellos trabajos que se centran en el análisis y la valoración 
de los contenidos y de los programas de estudio o de los libros de texto actuales y 
del pasado. 
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¿Qué sabemos hoy del estado de la investigación en Didáctica de la historia?, 
¿qué se investiga en los países de nuestro entorno y por qué se investiga lo que se 
investiga?, ¿qué sabemos de la aplicación de estos resultados en la formación del 
profesorado de historia o en la enseñanza de la historia en las escuelas y en los 
centros de enseñanza secundaria? En este artículo pretendemos dar respuesta a 
algunas de estas preguntas. Para ello hemos indagado la situación de la investiga­
ción en didáctica de la historia en la literatura científica de algunos países de 
nuestro entorno, en particular del mundo anglosajón y en el mundo francófono, 
los dos mundos que, probablemente, más y mejores investigaciones han generado 
en este campo. Hemos empezado nuestra indagación consultando algunos Hand-
book o algunos trabajos de análisis y síntesis recientes en los que se presenta una 
panorámica general de las investigaciones y una clasificación de las mismas. 

Lamentablemente no conocemos de la existencia en el mundo europeo no 
anglosajón de Handbook del estilo del que coordinó Shaver (1991) dedicado en 
exclusiva a la enseñanza y el aprendizaje de las ciencias sociales o de otros Hand-
books en los que se presentan periódicamente revisiones de las investigaciones 
educativas que incluyen capítulos dedicados a la didáctica de la historia y de los 
estudios sociales (Richardson, ed., 2001). Para intentar elaborar una panorámica 
de la investigación existente en el mundo de habla francesa y en Italia hemos 
recurrido a otras vías. En el caso francés a un conjunto de revisiones publicadas 
en Perspectives Documentaires en Éducation (2001) y en el italiano hemos 
hecho distintas aproximaciones a las instituciones que se dedican a la formación 
del profesorado y a la investigación (por ejemplo Clio'92). 

En ningún caso nuestro trabajo pretende realizar una revisión exhaustiva. 
Tampoco pretende establecer una taxonomía de líneas de investigaciones ni unas 
directrices de futuro. Simplemente, pretende ofrecer como ya hizo hace unos 
años uno de nosotros (Pagés, 1997) una visión de una parte de lo que se está in­
vestigando en didáctica de la historia. Nuestro trabajo está dirigido a los investi­
gadores del ámbito de habla española, y en especial al alumnado de los doctora­
dos en didáctica de las ciencias sociales. Pretendemos ofrecerles conocimiento 
sobre algunas líneas de investigación que se desarrollan en países de nuestro 
entorno y sobre algunas de sus características para que puedan comparar con lo 
que se está investigando en España y elegir con conocimiento de causa su línea o 
su problema de investigación. 

En la primera parte de nuestro trabajo presentamos una situación de la in­
vestigación en didáctica de la historia en el mundo anglosajón. En la segunda, 
una situación en el mundo francófono e italiano. Las diferencias entre ambas 
situaciones son evidentes como se podrá comprobar. El artículo concluye con 
unas reflexiones finales sobre la necesidad de conocer lo que se investiga en otros 
países para ubicar nuestras investigaciones en el contexto internacional. 
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2. I INVESTIGACIONES EN EL MUNDO ANGLOSAJÓN 

Una buena introducción a los debates existentes en la enseñanza de la histo­
ria y en la investigación en el contexto anglosajón puede consultarse en el trabajo 
editado por Peter N. Stearns, Peter Seixas y Sam Wineburg, Knowing, teaching 
and learning History: national and International perspectivas., (2000). Los 
temas analizados en el capítulo dedicado a la investigación en Didáctica de la 
Historia hacen referencia a problemas que requieren una mirada a caballo entre 
la historia (desde la teoría de la historia a la historiografía específica de algún 
período) y la psicología de los procesos de instrucción. La tercera parte del libro 
está dedicada a la investigación en la enseñanza y el aprendizaje en la historia. 
Buena parte de la investigación anglosajona se centra o en los procesos de ense­
ñanza o en el aprendizaje con la intención de profundizar en uno de ambos aspec­
tos, como por ejemplo la investigación de Lee y Ashby (2000) que se centra en las 
cuestiones especificas del aprendizaje histórico en alumnos de 7 y 14 años. 

Otra buena perspectiva de la investigación en didáctica de las ciencias socia­
les en el mundo anglosajón es la efectuada en el número 27 del International 
Journal ofEducational Research del año 1997, dedicado exclusivamente a temas 
de enseñanza de la historia y las ciencias sociales. 

Dedicamos nuestro análisis de la investigación en didáctica de la historia en 
el mundo anglosajón a tres ámbitos: las investigaciones sobre la enseñanza y el 
profesor, las investigaciones sobre buenas prácticas y las investigaciones sobre 
los conocimientos históricos de los alumnos. 

2.1. INVESTIGACIONES SOBRE LA ENSEÑANZA Y EL PROFESOR 

¿Qué es una buena clase de Historia?, ¿Qué criterios podemos utilizar para 
caracterizar una buena práctica docente?. Este problema ha sido recogido por 
algunas investigaciones sobre prácticas docentes realizadas en la década de 
los '80 por Shulman (1986). Este investigador, utilizando entrevistas en profun­
didad y observaciones de aula, describió los procesos que inciden en el conoci­
miento pedagógico del contenido de los profesores. Una línea similar siguieron 
Wineburg y Wilson (1988, 1991) analizando la práctica docente de maestros ex­
perimentados. Otras investigaciones, Leinhardt, (1993, 1997) y Leinhardt, Stain-
ton, Virji, & Odoroff, (1994) se han centrado en analizar los diferentes tipos de 
explicaciones que dan los profesores de historia durante el desarrollo de sus cla­
ses. Sobre este aspecto, Leinhardt (1993) sostiene que el tipo de explicación va­
riará según el tipo de objetivo que se plantee el profesor y según el modelo de 
interacción profesor/alumno en el que esté concebida la clase; en algunos casos 
utilizará explicaciones para remarcar aspectos generales del aprendizaje y, en 
otros casos, usará explicaciones basadas en argumentos propios de la disciplina 
histórica entremezclando conceptos, categorías y hechos con explicaciones basa­
das en el desarrollo de procedimientos de análisis y comprensión de los contení-
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dos históricos. Según Leinhartd (1997), las explicaciones de carácter procedimen-
tal son las que más tiempo demoran en desarrollarse en los profesores princi­
piantes quienes, en su mayoría, tienden a ofrecer a los estudiantes explicaciones 
basadas en contenidos disciplinares. 

La mayoría de investigaciones que han analizado los diferentes estilos o 
prácticas de enseñanza de la historia han tomado como modelo la investigación 
publicada por Evans el año 1989 en la cual señala la existencia al menos de cinco 
"modelos" de prácticas docentes: el narrador de historias, el historiador científico, 
el reformador relativista, el filósofo y el ecléctico. A partir de esta base Brophy y 
VanSledright (1997) analizaron la práctica de profesores que previamente habían 
sido catalogados de buenos profesores. Las conclusiones a las que llegaron en su 
estudio fueron que las prácticas de los profesores dependen en buena medida de 
los marcos de referencia que tengan de la historia y de la historiografía. 

Otra vía para el estudio de las prácticas docentes son las descripciones analí­
ticas que hacen profesores que narran sus propias prácticas. Un ejemplo de esta 
línea lo constituye el trabajo de Holt (1990), profesor de historia de la Universi­
dad de Chicago, describió paso a paso el tipo de problemas históricos que fue 
planteando a sus estudiantes, señalando los recursos metodológicos que utilizó. 
Sus premisas son que los estudiantes combinan sistemáticamente en el aprendi­
zaje de la historia, la comprensión histórica, la imaginación y la narrativa. 

La investigación didáctica ha puesto de relieve que determinados conceptos 
historiográfícos emanados de los actuales debates historiográficos no son difun­
didos y/o trabajados por los profesores en los centros educativos. Esto a juicio de 
Bain (1997, 2001) genera un importante problema. Muchos profesores al no estar 
familiarizados con las aportaciones epistemológicas emergentes del área de di­
dáctica de las ciencias sociales, enseñan historia utilizando taxonomías en las 
cuales el conocimiento histórico se diluye en conceptos genéricos que se aplican a 
todas las disciplinas escolares. En tal sentido Bain (1997) sostiene que "There are 
problems vñth an unacknowledged, uncritical (reified?) use of the taxonomy. Its 
hierarchical structure creates the impression that elements of disciplined thought 
are discrete and linear. Thinking appears flat and one dimensional. . . . More 
relevant to this paper, the taxonomy appears to be discipline neutral, describing 
universal processes". pp. 10 -ii34. 

Bain, profesor de secundaria en Ohio, defiende que los criterios con los que 
los profesores debieran planificar sus clases no deben surgir tanto de las taxono­
mías genéricas sino de los cambios que plantea el conocimiento de la historia. 
Bain realiza sus investigaciones describiendo su propia práctica docente inten­
tando buscar modelos de práctica que trabajen paralelamente objetivos didácti­
cos, preguntas sobre la naturaleza epistemológica de la historia y las ciencias 
sociales y, objetivos de carácter instruccional. Algo parecido a lo que propone 

^ Bain, R. B (1997) Teaching history as an epistemic act: Notes from a practitioner. Paper pre-
sented at the annual meeting of the American Historical Association, New Yorhc. 
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Wineburg (1991) para revisar los mecanismos con los que los historiadores cons­
truyen el discurso histórico en sus investigaciones. 

2.2. INVESTIGACIONES SOBRE BUENAS PRACTICAS 

¿Qué elementos utiliza un buen maestro de historia para desarrollar sus 
prácticas? La investigación actual parece identificar dos ámbitos: a) investigacio­
nes que analizan las conductas de los profesores y b) estudios que analizan la 
influencia de las creencias y el conocimiento de los maestros en su ejercicio do­
cente. 

La investigación antes mencionada de Leinhardt (1997) analiza las explica­
ciones que dio una profesora durante un determinado período de tiempo. Al ana­
lizar el proceso y los resultados de los estudiantes y de la profesora, Leinhartd 
concluye que las explicaciones de la profesora fueron exitosas. Por ello Leinhartd 
propone caracterizar diferentes formas de enseñanza exitosa con el fin de cons­
truir modelos flexibles de desarrollo profesional. 

Otras investigaciones que han analizado prácticas exitosas han seguido otros 
derroteros diferentes de los planteados por Leinhardt. Por ejemplo Newmann 
(1990) y Onosko (1989, 1990) consensuaron con los maestros que iban a ser es­
tudiados algunos criterios para definir una buena práctica docente. Por ejemplo: 
trabajar temas específicos en lugar de muchos temas, trabajar de forma coherente 
y continua, otorgar la cantidad apropiada de tiempo a los estudiantes para pensar 
y responder las preguntas formuladas por el profesor, etc. (Newmann,i99o). 

En la investigación reciente se aprecia un esfuerzo interpretativo que tiende 
a relacionar por una parte las creencias y los conocimientos de los profesores, con 
su práctica efectiva en el aula como en el caso de las investigaciones de Yeager y 
Davis (1995) y de Quinlan (1999). En ambos estudios el papel de las concepciones 
historiográficas fue clave para comprender los fundamentos de la racionalidad 
práctica con que desarrollaban sus clases. Sin embargo, ¿qué historia , qué histo­
riografía se enseña en las universidades?. Muchos de los esfuerzos desplegados 
en la didáctica de las ciencias sociales por desarrollar una enseñanza crítica se 
han visto dificultados por determinadas concepciones historiográficas presentes 
en las universidades que no problematizan la construcción del conocimiento so­
cial. Los estudios de McDiarmid y Vinten-Johansen (McDiarmid, 1994; McDiar-
mid & Vinten-Johansen, 1993) han señalado que en muchos casos resulta más 
fácil modificar ciertas concepciones historiográficas de los profesores (especial­
mente principiantes) que sus concepciones acerca de cómo enseñar historia. 

Por ello autores como VanSledright (1996) han señalado que en la conforma­
ción de lo que se denomina una "buena práctica docente" confluyen tanto los 
conocimientos y las creencias de los profesores como también otros tipos de co­
nocimiento práctico acerca del aprendizaje de los alumnos, las expectativas de los 
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padres, el compromiso con los fines curriculares de la historia y de las ciencias 
sociales y su conocimiento de los recursos curriculares a su disposición. 

Suzanne Wilson (2001) señala que a las investigaciones que se centran sólo 
en las creencias y en los conocimientos de los profesores, aún les falta desarrollar 
teorías que puedan ser aplicables a otros contextos educativos y, de esta forma, 
contribuir a generar teorías explicativas que alimenten una teoría de la enseñanza 
de las ciencias sociales. En el caso de aquellas investigaciones que han estudiado 
las prácticas construyendo a partir de ahí explicaciones didácticas, (una suerte de 
praxiología), Wilson les rebate el hecho que han caído en explicaciones circulares 
sobre la misma. Por ello Wilson apela al desarrollo de investigaciones de carácter 
holístico que incorporen tanto los procesos desarrollados en la enseñanza, como 
los presentes en el aprendizaje de las ciencias sociales. 

2.3. INVESTIGACIONES SOBRE EL CONOCIMIENTO HISTÓRICO DE LOS 
ESTUDIANTES 

Una importante línea de investigación en DCS ha sido la que ha puesto su 
atención en la forma en como los alumnos comprenden y le dan sentido a la his­
toria, ya sea poniendo la atención en como los alumnos aprenden y razonan a 
partir de textos (Britt, Rouet, Georgi, & Perfetti; 1994, Perfetti, Britt, Rouet, 
Georgi, & Masón; 1994) o en su capacidad para construir textos de historia 
(Greene, 1994a, 1994b; Voss & Wiley, 1997; Young & Leinhardt, 1998). 

Asimismo ha existido la preocupación por parte de algunos investigadores de 
concentrarse en lo que se ha denominado "la formación de sentido histórico" de 
los estudiantes o, de lo que en otros estudios se denomina "la construcción de la 
conciencia histórica". Las investigaciones llevadas a cabo por el profesor de la 
Universidad de Londres Peter Lee son un buen ejemplo de ello. Peter Lee ha es­
tudiado con Dickinson y Rosalyn Ashby (1997) y con Ashby (2001) la forma como 
se desarrolla el pensamiento histórico en escolares de secundaria, poniendo en 
tela juicio algunas de las conclusiones a las que había llegado la psicología cogni-
tiva piagetiana sobre el desarrollo genético de los jóvenes para comprender la 
historia. Estos planteamientos han llevado a Lee (1998; 2001; 2002) a vincularse 
de cerca con planteamientos de la filosofía de la historia para determinar que 
significa "desarrollar el pensamiento histórico". En su artículo Understanding 
History (2001), Lee analiza la forma en como jóvenes de 7 a 14 años pueden des­
arrollar explicaciones sobre el sentido de la historia junto al aprendizaje de 
hechos factuales. Posteriormente Lee en un artículo llamado Walking backwards 
into tomorrow' Historical consciousness and understanding History (2002) se 
apoya en las teorías del historiador alemán Jorn Rüsen (1992; 2000; 2001) para 
destacar la importancia que tiene el desarrollo de la conciencia histórica como 
mecanismo para entender el sentido y la forma de construcción histórica de la 
realidad. Al apoyarse en la teoría de Rüsen, Peter Lee da una importancia sustan­
cial al desarrollo de lo que Rüsen denomina "competencias narrativas" para la 
historia. 
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La utilización operativa de la categoría de conciencia histórica en el campo 
de las investigaciones empíricas en didáctica de la Historia, ha sido trabajada por 
Rüsen. Éste define la conciencia histórica como un conjunto de operaciones men­
tales (cognitivas, emocionales, conscientes e inconscientes) utilizadas por el 
tiempo humano experimentado como medios de orientación en la vida diaria. La 
influencia de Rüsen se ha hecho notar en otras investigaciones sobre el desarrollo 
de la conciencia histórica en los jóvenes. Este el caso de la macro investigación 
Youth and History, a comparative European Survey on Historical Conscious-
ness and Political Attitudes among adolescents, coordinada por los investigado­
res Magne Angvik y Bodo von Borries (1997; von Borries, 1995). Conceptos como 
los de conciencia histórica, y competencias narrativas han sido utilizados en dis­
tintas investigaciones en Didáctica de la Historia en particular y en educación en 
general como, por ejemplo, en los trabajos de Kolbl (2002), Lorenz (2001), Scho-
nert-Reichl (2001) y Wertsch, (2001). A partir de los planteamientos de Rüsen, y 
desde perspectivas psicológicas, literarias y educativas, se desarrollan plantea­
mientos que vinculan la conciencia histórica con la conciencia moral en los jóve­
nes (Wertsch, 2001). Asimismo, el papel de las narrativas en la estructuración de 
actitudes individuales y colectivas está, para Kólbl, en directa relación con la for­
ma en como se usan las relaciones de temporalidad. Una buena revisión concep­
tual del tema de la conciencia histórica en el contexto europeo es la realizada por 
Sharon MacDonald en Approaches to European Historical Consciousness. Re-
flections and Provocacions, (2000). 

Investigaciones recientes en el ámbito canadiense (Jewsiewicki & Létour-
neau, 1998a y 1998b) han señalado la importancia de estudiar la relación entre la 
conciencia histórica y la formación de actitudes políticas en los jóvenes que per­
mitan el desarrollo de la ciudadanía en contextos de multiculturalidad. En una 
vía similar Peter Seixas (1993,1994), director del Centre for the Study of Histori­
cal Consciousness de la Universidad de British Columbia en Vancouver, ha estu­
diado la comprensión histórica de los alumnos a partir de la incorporación de 
nuevas categorías utilizadas en las Ciencias Sociales. Ejemplo de ello son la com­
prensión que tienen los alumnos de las problemáticas multiculturales, los marcos 
morales que utilizan para conocer el pasado o la forma en como los estereotipos 
de género influyen en el pensamiento histórico de los jóvenes (Four-
nier&Wineburg, 1997). 

Algo parecido han estudiado Barton y Levstik (1996). Utilizando fotografías 
con imágenes del pasado, entrevistaron a 58 niños de K-6. Sus conclusiones seña­
lan que los niños pueden desarrollar desde pequeños habilidades para construir 
marcos históricos, independiente del uso o del conocimiento de fechas y de un 
vocabulario histórico muy específico. Posteriormente Barton (1999) señaló que 
los niños también pueden elaborar juicios históricos críticos sobre el uso y la 
credibilidad de las fuentes históricas como medio para conocer el pasado. 

Quien se ha preocupado en profundidad sobre la forma en como los jóvenes 
construyen el pensamiento histórico ha sido Sam Wineburg (2000). A través de 
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entrevistas realizadas a estudiantes de secundaria señala que los estudiantes 
construyen su pensamiento histórico a partir de otras fuentes de información 
como la familia, el cine y sus experiencias personales. 

Un año más tarde Sam Wineburg (2001) publicó Historical Thinking and 
Other Unnatural Acts: Charting the Future of Teaching the Past. En dicho estu­
dio argumenta que la enseñanza de la historia debe incorporar los procesos cog-
nitivos que los historiadores realizan en su trabajo. Este hecho, que hasta ahora 
podía pasar por una pretensión academicista, lo propone a partir del análisis 
comparado de la teoría de la historía y de la psicología cognitiva. Su propuesta 
consiste en afirmar que la comprensión histórica se produce (en historiadores y 
estudiantes) a partir de la exploración de los dilemas éticos que sienten los prota­
gonistas de la historia tal como se hace en los estudios literarios. El historiador, 
argumenta Wineburg, no sólo se diferencia por el uso de fuentes originales. Hay 
otros procesos que Wineburg se propone utilizar para configurar la comprensión 
del pasado. Estos procesos van desde la formulación de preguntas, la revisión de 
fuentes, la contrastación de la información, el uso de categorías explicativas que 
dan como resultado una narrativa histórica. Wineburg propone la utilización de 
fuentes originales ("artefactos retóricos" en sus palabras) como cartas y discursos 
para ayudar a los estudiantes a imaginar un mundo con un marco moral distinto 
al de hoy. 

Otros investigadores como Brophy y VanSledright (1997) no son tan optimis­
tas sobre las capacidades de los estudiantes para trabajar marcos de análisis 
complejos como los propuestos por Wineburg. Para Brophy y VanSledright el 
conocimiento y la comprensión histórica deben ser necesariamente operacionali-
zado como una lista de hechos y sucesos antes que conceptos o categorías explica­
tivas. 

Al hacer un balance de los ámbitos estudiados por la didáctica de la historia 
en el mundo anglosajón, Suzanne Wilson (2001) plantea algunas demandas de 
cara al futuro de la investigación y su respectiva praxis: 

a) Volver a pensar el concepto de práctica, es decir aprender a reconsiderar 
lo que consideramos por práctica docente como una red en la que existen 
distintos momentos y variables que influyen en su desarrollo (momentos 
de mayor claridad, otros de no tanta claridad, clases buenas y malas, etc.). 

b) Analizar los vínculos entibe la enseñanza y el aprendizaje. Esta vincula­
ción resulta cada vez más necesaria para comprender mejor la enseñanza 
y el aprendizaje. En opinión de Brophy y Alleman (1999), el conocimien­
to de los mecanismos mediante los cuales los niños aprenden determina­
dos conceptos, puede ser muy útil para ayudar a modelar el tipo de ense­
ñanza que permitirá desarrollarlos con mayor eficacia. 
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INVESTIGACIONES EN EL MUNDO FRANCÓFONO 
Y EN ITALIA 

La situación de la investigación en didáctica de la historia y de las ciencias 
sociales en el mundo de habla francesa y en Italia se asemeja más a la situación 
española y latinoamericana que a la anglosajona. La única excepción en el mundo 
francés la constituye el Canadá francés como pone en evidencia el análisis de la 
investigación empírica en didáctica de la historia realizada por Laville (2001) en 
el que el peso de la investigación anglosajona es claramente superior al de la in­
vestigación francesa. 

La situación de la investigación en el mundo francófono puede seguirse a 
través de los trabajos del INRP y del análisis que se presenta en el ya citado nú­
mero de Perspectives Documentaires en Éducation (2001). También, y desde 
hace unos años, puede seguirse en Le Cartable de Clioss, revista editada en Suiza, 
y que una vez al año da cuenta de la situación de la enseñanza de la historia y de 
la investigación didáctica no sólo en el mundo de habla francesa sino también en 
otros países. 

En Italia, a pesar del abundante número de publicaciones sobre la enseñanza 
de la historia no nos ha sido fácil realizar una aproximación al estado de la inves­
tigación didáctica. Hemos recurrido fundamentalmente a las publicaciones del 
grupo Clio'92, en particular a su Bolletinos^ virtual, y a algunas publicaciones de 
grupos como el Insmli (Istituto nazionale per la storia del movimento di libera-
zione in Italia) o del Laboratorio nazionale per la ricerca della storia. 

3.L LA SITUACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN EN DIDÁCTICA DE LA HISTOMA 
EN EL MUNDO DE HABLA FRANCESA 

En la editorial del número de Perspectives dedicado al análisis de la evolu­
ción de la investigación en didáctica de la geografía y de la historia en los últimos 
15 años, Gérin-Grataloup y Tutiaux-Guillon (2001) proponen una clasificación en 
siete campos: 

1. Los objetos de enseñanza. Según estas autoras entre estos objetos pueden 
incluirse los conceptos aunque la mayoría de investigaciones ponen más 
el énfasis en la pluralidad de los saberes de referencia y las dificultades 
que esta comporta. 

2. Los documentos como soporte de la enseñanza. Las investigaciones van 
desde el dominio de un instrumento y la manera como se utiliza en clase 
hasta el papel de los lenguajes (film y lenguaje verbal,...). 

Le cartable de Olio. Revue romande et tessinoise sur les didactiques de l'histoire empezó a edi­
tarse en el año 2000, En noviembre apareció el número 4 corespondiente al año 2004. 

II Bolietinodi Olio. Periódico deirAssoclazzione Olio '92. Es un booletín virtal al que se puede ac­
ceder a por suscripción. En la actalidad han editado 15 números. 



72 EDUCACIÓN XXi 

3. Las actividades y producciones de los alumnos. Este campo incluye as­
pectos tan variados como los aprendizajes que permiten la lecto-escritura, 
la producción de un texto narrativo, etc. 

4. Las situaciones de enseñanza/aprendizaje. Se trata de investigaciones 
que describen o interpretan una situación determinada, que experimen­
tan para producir un cierto tipo de aprendizaje,... 

5. La apropiación de saberes y las representaciones sociales. Estas investi­
gaciones intentan descubrir cómo se construye un saber tan complejo 
como el saber histórico, intentan relacionar las representaciones sociales 
con el concepto de obstáculo,... El concepto de representación social en el 
sentido que le da la psicología social francesa ha sido aplicado en muchas 
investigaciones en didáctica de las ciencias sociales y de la historia. 

6. La función de las enseñanzas disciplinares. En este campo se incluyen las 
investigaciones históricas de la evolución del currículo, el análisis de los 
textos oficiales o de libros de texto, etc. 

7. La formación del profesorado para enseñar. A veces se analiza la forma­
ción en didáctica, a veces la didáctica en la formación. 

A pesar de la abundancia de campos, la valoración que estas autoras hacen 
del estado de la investigación en didáctica de la historia y de la geografía no es, 
sin embargo, halagüeña. Afirman que es un campo científico poco estructurado 
en el que no hay ningún paradigma dominante, aunque las problemáticas domi­
nantes en las investigaciones se pueden ubicar en dos modelos interpretativos: el 
de la transposición didáctica, "ou plutót d'une transposition didactique réinter-
prétée" (p. 9)37 y el de la disciplina escolar tal como lo ha diseñado Cherbel. 

En el mismo número Laville (2001), buen conocedor de la investigación an­
glosajona y de la francesa, agrupa las investigaciones empíricas en didáctica de la 
historia en dos grandes ámbitos: 

1. El aprendizaje histórico de los alumnos que, a su vez, divide en tres cam­
pos: i) la investigación realizada en el proceso, ii) la investigación centra­
da en el producto y iii) la investigación sobre las representaciones. 

2. La función social de la enseñanza de la historia que también divide en dos 
campos: el análisis de programas y manuales y la investigación sobre la 
conciencia histórica. 

El primer gran ámbito de la propuesta de Laville incluye buena parte de las 
investigaciones desarrolladas en el mundo anglosajón citadas más arriba. A ellas 
hay que añadir las que incluye en el segundo ámbito como investigaciones sobre 
la conciencia histórica. 

^' Gérin-Grataloup, A.-M., Tutiaux-Guillon, N. (2001): "La recherche en didactique de l'histoire et de 
la géographie despuls 1986. Essai d'analyse". Perspectlves Documentalres en Éducation n° 53, p 9. 



LA INVESTIGACIÓN EN DIDÁCTICA DE LA HISTORIA 73 

3.1.1 Las investigaciones sobre los conocimientos de los alumnos: 

Durante bastante tiempo en el mundo francófono existió una abimdante, rica y va­
riada investigación centrada en las representaciones sociales de los alumnos. Esta in­
vestigación se inspiraba en las aportaciones de Moscovia y de Jodelet procedentes de la 
psicología social. En los distintos Réncontres organizados por el INRP en la década de 
los ochenta y principios de los 90 del siglo pasado se presentaron muchas investigacio­
nes realizadas bajo esta racionalidad. También muchos grupos de investigación del 
INRP indagaban sobre la construcción de conocimientos por parte de los escolares (por 
ejemplo, Contñbutions á Vétude de la causalité et des productions des eleves dans 
l'enseignement de ITiistoire et de la géographie, 1998). Actualmente siguen existiendo 
investigaciones sobre las representaciones y los conocimientos que el alumnado tiene 
de la historia antes y después de su enseñanza. 

Lautier (2000), por ejemplo, indaga a través de entrevistas semiestructura-
das realizadas con adolescentes, algunos de los procesos puestos en acción en la 
construcción de la memoria de un acontecimiento histórico -el descubrimiento y 
la conquista de América por los españoles- (55 alumnos de entre 11 y 17 años), en 
la conceptualización de las sociedades antiguas -las sociedades precolombinas-
(30 alumnos de entre 14 y 17 años) y en la conceptualización del gobierno de la 
democracia francesa contemporánea (30 jóvenes de entre 14 y 17 años). 

En sus conclusiones señala, en primer lugar, que ha observado en la recons­
trucción de la historia o de las instituciones "des informations tronquees, beau-
coup des valeurs et des processus parfois contradictoires" (p. 143). En segundo 
lugar que la fuerza de los saberes prácticos y compartidos es particularmente 
dinámica. Y finaliza: "L'appropiation des connaissances historiques et politiques 
releve de ce travail d'un mémoire collective toujours en cours d'elaboration. Les 
références et les arguments que les sujets interrogas proposent témoignent de ees 
emprunts, de ees allers et retours éntrele passé et le présent, entre des valeurs 
profondément installées et des pratiques qui tendent á les réactualiser ou á les 
déplacer" (p. 146)3». 

En Ginebra, Audigier et al. (2004) se han investigado los conocimientos y las 
representaciones de 276 alumnos de Ginebra sobre diversos conceptos históricos. 
A partir del concepto de "disciplina escolar" acuñado por Cherbel se proponen 
estudiar las concepciones que tienen los alumnos desde las finalidades a las ca­
racterísticas de la historia escolar. Sostiene Audigier, que las finalidades de la 
historia escolar se pueden agrupar en finalidades patrimoniales y cívicas, intelec­
tuales y criticas y, en finalidades prácticas para la vida cotidiana. 

También Martineau (1999) ha estudiado las formas en como se estructura en 
los alumnos lo que él define como "pensamiento histórico". Martineau señala que 
la relación dada entre las formas de pensamiento histórico (emanadas de la dis­
ciplina historiográfica) y la historia escolar están mediatizadas por el proceso 

Lautier, N. (2000): "L'appropiation de connaissances historiques et politiques par les 
adolescents". MONIOT, H./SERWANSKI, M. (dir.): L'histoire et ses fonctions. Une pensée et des 
pratiques au présent. Paris. L'Harmattan, pp. 143 y 146. 
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definido como transposición didáctica. El desarrollo del pensamiento histórico, 
"...invite done á préciser les fondements conceptuéis et pedagogiques de la prac­
tique d'enseignement de l'histoire et, d'abord, de clarifier de la fagon la plus opé-
rationnelle la nature et les modalités d'exercice de la penseé historique á la ecole 
secondarire." (p.i3i)39. Martineau los categoriza en tres grandes procesos los 
indicadores para caracterizar el pensamiento histórico: a) la actitud histórica, b) 
el método histórico y c) el lenguaje de la historia. 

3.1.2. Las investigaciones sobre la función social de la historia: el anáhsis de 
los contenidos y de los programas: 

Uno de los campos que más investigación ha generado en el mundo francófono 
ha sido la investigación sobre los programas de historia y los contenidos de los 
libros de texto escolares. A modo de ejemplo citamos tres trabajos recientes: el de 
Lucas (2001), el Giuntella (2003), y el de Garcia, y Leduc, J. (2003). 

Lucas (2001) analiza el papel jugado por los textos escolares en Francia 
tomando como referencia dos momentos históricos (1902 y 1992) de la historia 
francesa. A partir del análisis de dichos contextos, Lucas indica que los manuales 
de historia han estado en un terreno en el que se cruzan intereses y demandas 
sociales (finalidades de la historia, representaciones de la "memoria nacional", 
etc.) con demandas institucionales (estructuración de contenidos, actividades, 
ejercicios, recursos y medios utilizados) y demandas universitarias (finalidades 
académicas del saber histórico, referencias, interpretaciones e incorporación de 
debates historiográficos actuales). 

Por su parte, Giuntella (2003) analiza las acciones realizadas en Europa 
después de la I Guerra Mundial para eliminar de los libros de texto de historia 
todas aquellas referencias que impidiesen un entendimiento ("une entente") 
entre los pueblos, incitasen sus comportamientos nacionalistas, creasen el odio y 
condujeran a una nueva guerra. 

Finalmente, el trabajo de Garcia y Leduc (2003) en líneas generales lo que 
podríamos llamar "una historia de la enseñanza de la historia". Remitiéndose al 
Antiguo Régimen van entremezclando como la historia como saber académico se 
va institucionalizando llegando a tener en el siglo XIX una verdadera "función de 
Estado". En este contexto se analiza el papel específico que ha tenido la 
enseñanza de la historia y las diversas finalidades que a cargado sobre sus 
espaldas a lo largo del siglo XX. 

3.2. LA SITUACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN EN DIDÁCTICA DE LA 
HISTORIA EN ITALL\ 

No conocemos la existencia en Italia de ninguna taxonomía sobre las 
investigaciones en didáctica de la historia. Sabemos que existen investigaciones en al-

39 Martineau, R. (1999) L'histoire a l'ecole matlére á penser....L' Harmattan, Francia-Canadá. p.131. 
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gunas universidades y que existen instituciones educativas no universitarias que, 
desde hace años, han fomentado esta investigación como, por ejemplo, el Labo­
ratorio nazionale di didattica della storia. También conocemos la voluntad y los 
pasos realizados por la Asociación de profesores Clio'92 de consolidar su vocación 
de ser una asociación que se dedique, no sólo a la formación de profesores y a la 
innovación, sino también a la investigación en didáctica de la historia. En la edi­
torial del número 14 de su Bolletino, Vicenzo Guanci (2004: 4) manifiesta la vo­
luntad de Clio'92 de potenciar "la ricerca, intesa come individuazione e tentativo 
di soluzione di problemi che scaturiscono dalla riflessione comune intorno 
all'insegnamento della storia, dalla scuola deirinfanziaall'ultimo anno della scuo-
la superiore, all'educazione degli adulti, ai corsi SISS, alia didattica universitaria". 
Y en el mismo número aparece una descripción de algunas líneas de investigación 
de grupos vinculados a Clio' 92 como los de: 

a) Ernesto Perillo que investiga la enseñanza y el aprendizaje de la historia 
en una dimensión intercultural, 

b) Maurizio Gusso que propone una investigación didáctica sobre la socie­
dad postindustrial a partir de la relación presente-pasado.presente,o 

c) Ivo Mattozzi sobre los "quadri di civiltá" y sobre hacer pensar la historia 
"operando". 

Además de las investigaciones de los miembros de Clio'92, existen diversos 
profesores/ investigadores que, a partir de proyectos de aula, han ido desarro­
llando una línea que ellos han definiendo a grandes rasgos como un "laboratorio 
de la investigación histórica". Dicho modelo, que podríamos de denominar de 
investigación/ acción en Didáctica de la Historia, está presente en la compilación 
de investigaciones y experiencias didácticas elaborado por Deiana (1999). Dividi­
do en tres secciones, la primera elabora una "teoría" surgida del análisis de diver­
sas experiencias en primaria y secundaria expuestas en la segunda y tercera parte 
de dicha compilación. 

Igual sucede con la compilación de artículos realizada por Brigadeci, Criscio-
ne, Deiana, Gusso y Pennacchietti (2001) Utilizando el mencionado concepto de 
"laboratorio de la historia", los autores describen y analizan contenidos y expe­
riencias concretas desarrolladas en el aula. Temas como el medioevo, las nuevas 
tecnologías, las categorías de género en la historia o el desarrollo de la historia 
ambiental, son analizados desde la necesidad, según Deiana, de otorgarle a la 
didáctica de la historia, una autonomía especifica en el campo de la enseñanza. 
En la idea de laboratorio de la historia confluyen elementos disciplinarios, cogni-
tivos y metodológicos. Es la apuesta de investigar haciendo para luego, en un 
proceso colectivo, exponer los resultados. Los autores, profesores de Instituto de 
diferentes centros de Milán, creen que esta propuesta ayuda a darle el estatus 
específico a la didáctica de la historia. 

Otra propuesta que recoge esta misma idea del "laboratorio de la historia ", 
es la efectuada por la III Biennale della didáctica: Insegnare storia, costruire 
memoria, del Istituti storici della Resistenza e l'insegnamento della storia con-
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temporánea 1996-2000. En este encuentro también participó el Laboratori na-
zionale per la didattica della storia. Con el título de Fare Storia (2000), se reco­
gen diversos enfoques relativos a la investigación y desarrollo de la enseñanza de 
la historia en Italia. Destaca en esta compilación de artículos la estrecha relación 
que se establece entre las finalidades, los debates, los temas y los métodos de la 
historiografía, y las finalidades del currículo escolar. El trabajo didáctico, o la 
puesta en práctica del "laboratorio de la historia", representa para los autores la 
posibilidad de vincular elementos de la teoría y de la práctica de la enseñanza de 
la historia y de alguna manera representa tanto investigar como enseñar a inves­
tigar. 

4. NUEVOS ÁMBITOS DE INVESTIGACIÓN PARA LA 
DIDÁCTICA DE LA HISTORIA 

En esta rápida revisión sobre algunas de las líneas de investigación en Didác­
tica de la Historia en los contextos anglófonos, francófono e italiano, faltan con 
toda seguridad, muchos autores y temáticas. No obstante, es posible señalar que 
la investigación de los procesos de enseñanza y aprendizaje de la historia ha teni­
do en dichos contextos, al igual que en España, un auge prometedor. Esto ha 
incidido en la creación de nuevos temas de investigación que han ayudado a es­
pecificar problemas, perfeccionar métodos de investigación y analizar con mejo­
res condiciones científicas, los procesos de enseñanza y de aprendizaje de la his­
toria. 

Las principales diferencias entre las temáticas y ámbitos de investigación se 
han dado en el enfoque del problema de estudio. En el caso de la investigación 
anglosajona, se trabajan cuestiones específicas de forma muy pormenorizada. 
Para ello se separa de forma explícita los procesos de enseñanza de los de apren­
dizaje de la historia. Con esto se gana en precisión pero, como señala Wilson 
(2001) el riesgo es perder la noción de la totalidad del proceso educativo. Por ello 
desafío de estos enfoques es justamente la capacidad de relacionar los diferentes 
tipos resultados. 

Las investigaciones realizadas en el mundo de habla francesa y en Italia se 
desarrollan de forma más holística e incorporan muchos elementos y variables. A 
diferencia de la investigación anglosajona, las investigaciones que integran los 
procesos de enseñanza y aprendizaje, corren el riesgo de generalizar los proble­
mas que se le presentan al investigador y al docente. 

Para la investigación en Didáctica de la Historia y de las Ciencias Sociales 
hecha en contextos de habla castellana (España y Latinoamérica) es un desafío 
tener en cuenta la producción y los resultados de las investigaciones que se pro­
ducen en otros contextos educativos. Estas investigaciones nos van a permitir 
retroalimentar nuestras investigaciones y potenciar un efectivo diálogo sobre los 
nuevos y los viejos problemas de la enseñanza de la historia. Y nos van a permitir 
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formar parte de un colectivo que, en relación con los problemas de la enseñanza y 
de la didáctica de la historia y de las ciencias sociales, ya no tiene fronteras. Como 
afirman Gérin-Grataloup y Tutiauz-Guillon (2001: 10) "nous sommes á un mo-
ment oú la naissance d'une "communauté scientifique" des didactiens est possi-
ble et nécessaire". 
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RESUMEN 

Los autores exponen en este artículo sus indagaciones sobre la situación de 
la investigación en didáctica de la Historia, a partir de la literatura científica 
producida en algunos de los países de nuestro entorno, concretándose al mundo 
anglosajón, al francófono y al italiano y, dada la diversidad temática, ciñéndo-
se a algunas líneas de investigación y sobre algunas características que permi­
tan a los investigadores de habla española conocer, comparar o definir su pro­
pia línea de investigación. 

Las investigaciones en el mundo anglosajón se refieren a tres ámbitos: so­
bre la enseñanza y el profesor, sobre las buenas prácticas docentes y sobre los 
conocimientos históricos de los estudiantes. Las del mundo francófono tienen 
por objeto el conocimiento de los alumnos, la función social de la Historia y su 
concreción en contenidos y programas y, respecto a las investigaciones en Italia, 
se citan preferentemente las debidas a grupos de profesores- investigadores que 
han tratado de vincular la teoría con la práctica de la enseñanza de la Historia, 
desarrollando una línea de proyectos de aula, análisis de contenidos y experien­
cias concretas y que se han adscrito al denominado Grupo Clio '92 

El artículo concluye con unas reflexiones finales sobre la necesidad de cono­
cer lo que se investiga en otros países para situarse en el contexto internacional 

Palabras clave: didácticas específicas, didáctica de la historia, buenas prácticas 
docentes, conciencia histórica, laboratorio de la historia. 

ABSTRACT 

The authors explain in this article their research in the situation ofthe in-
vestigation in Hstory didactic. The stating pont is scientific literature publisched 
in dijferent countries, specialy in the anglo saxon wod, France and Italy and, 
for the thematic diversity, in the concentration of somes investigations and 
about somes caractheristics who will Uve the investigators ofSpanish language 
to know, to compare or to definite his modele ofinvestigation. 

The investigations in English countries is beng refer to those three states: 
the learning and the teacher, the good teaching practices and the histories 
knlewges ofthe studens. The French investigations have the objet ofthe studie of 
the pupils, the social function ofthe History and her concentration in contents 
and programs and, due of the investigations in Italy, areimportant the ones 
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who take about investigations teachers who goes together the theory with the 
practices of the leaming of the Historie, developing some projects of the class-
room, the analysis ofthe contents and concretes experiences and to be a mem-
ber ofthe groupe Clio,92. 

In conclusión ofthis article is been given by the necessity ofknowing what 
we are lookingfor the investigation in other countries to be apart ofthe interna-
tional context 

Key words: specifícs didactics, didactic of history, good teaching practices, 
historical awareness, laboratory of history. 


